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EL TRADUCTOR 
A el Padre Teodomiro de Carmona Guar-

dian que lia sido del convento de Capu-
chinos de Marchena, y hoy capellan 
en la Iglesia del mismo convento, 
nombrado por el Escmo. Sr. Duque de 
Osuna, Arcos, etc. 

Muy Sr. mió: solo para que V. 
y las personas mas allegadas á V. lean 
y sepan la santa y ejemplar vida de su 
compatriota el BEATO JUAN PECADOR, 
me he determinado á traducir el presente 
compendio. Es el primer ensayo ele tra-
ducción que hago en el italiano, y es re-
gular que lleve algunos defectos, sin em-
bargo espero que se servirá acojerlo 
benévolamente como una prueba del res-
peto y afecto que le profesa el queB, S. M. 





ADVERTENCIA DEL AUTOR. 

Aunque el presente compendio, que un sacerdote de la 
misma orden de San Juan de Dios recopiló de la vida de 
Mascarenas y délos espedientes seguidos para su beatifica-
ción, debe recomendarse á toda clase de personas atribula-
das y enfermas, no menos que á los miserables pecadores y 
encarcelados, por que trata de un Beato que fué para ellos 
todo caridad y misericordia; sin embargo, también lo ofre-
cemos muy particularmente á las almas piadosas que con 
sincero deseo y verdadera caridad, se esfuerzan en agradar 
y unirse á Dios por cuantos medios son lícitos á una cria-
tura mortal. Para este fin es preferible un simple compen-
dio, por que en él, cual en un pequeño y limpio espejo, se 
puede de una sola ojeada percibir y notar mas fácilmente 
todo lo que contiene la vida del Beato que debe imitarse, sin 
peligro de distraerse con las difusas descripciones que suelen 
introducirse en una historia completa, mas bien para dar 
pasto á una piadosa curiosidad que para alentar en la sen-
da de la virtud á una ávida piedad. Las instrucciones ade-
más que la vida de nuestro Beato ofrece para este fin, no 
pueden ser mas seguras ni mas eficaces; no solo para mera-
mente practicarlas, sino por que. guian á el alma para que 
por un camino enteramente conforme á los preceptos evan-
gélicos, ascienda á unirse intimamente con Dios. Y en efecto 
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en él se muestra un alma purísima y humilde, que con ama-
ble simplicidad y rectitud de corazon, ansia conocer la vo-
luntad de Dios, con solo el fin de agradarle; y conocida 
únicamente por las vias ordinarias que la Iglesia indica, 
procura cumplirla con la misma sinceridad y constancia; 
consumándose, sin omitir sacrificios, en continuo holocausto 
de caridad á Dios y alprógimo. ¡Oh breve y seguro cami-
no de agradar y unirse á Dios! ¡Cuan pocos son los que te 
emprenden animosos, á pesar de la facilidad de conocerte! 
¡Muchos sí, dicen y protestan buscarte y querer seguir la 
voluntad del Señor; pero con este pretesto realmente an-
helan á solo conseguir comodidad y propios goces! 



I . 

Nacimiento y angélica infancia del bien-
aventurado Juan. 

En la antigua y rica ciudad de Carmona, situada á seis 
leguas de Sevilla en la feraz provincia de Andalucía, de Cris-
tóbal Grande y de Isabel Romano, no muy ricos, pero piado-
sísimos padres nació el Gde Marzo de 1546 el Beato Juan, que 
despues tomó el sobre nombre de Pecador. Desde los prime-
ros instantes de su vida quizo Dios manifestar su futura san-
tidad, y especialmente la estraordinaria humildad de que fué 
modelo, pues su madre que atacada hacia tres dias de los do-
lores del parto, recorría delirante toda la casa, buscando inú-
tilmente algún alivio, no lo halló hasta que al entrar en una 
cuadra lo dió instantáneamente á luz siendo tan feliz el parto 
y tal el brillante resplandor que iluminó aquel humilde esta-
blo, que pasmó y maravilló á todos. Los tan bien concebidos 
presagios no tardaron mucho tiempo en realizarse, pues Juan 



como si lo hubiese aprendido de su piadosa madre, que aun 
estando en cinta acostumbraba ayunar los miércoles, viernes y 
sábados, no buscaba el seno materno en ellos mas que una 
sola vez al medio dia. Siendo va grandecito, lo confiaron sus 
padres á un Sacerdote que desempeñaba la sacristía de la Igle-
sia parroquial, para que lo instruyese en las ciencias mas ne-
cesarias; y como diese muestras de capacidad y aprovecha-
miento, prendado el buen maestro de la cordura del niño 
pensó prepararlo para el sacerdocio. Además de una precoz 
y sagaz inteligencia manifestó también devocion particular al 
Santísimo Sacramento del Altar, por lo que movido de ella 
procuraba ayudar todas cuantas misas podía: ayudándolas con 
tal recogimiento que escitaba en los circunstantes sentimien-
tos de tierna edificación. 

La devocion que el angélico iovencito profesaba á la San-
tísima Virgen Maria, no era menos afectuosa y ferviente, 
pues desde niño el que fué despues ínclito Patriarca de los hos-
pitales de San Juan de Dios, acostumbraba desahogar diaria-
mente las tiernas sensaciones de su filial compasion á tan ama-
da y dulce madre, compadeciéndola mas particularmente por el 
abandono en que quedó en la tierra despues que Jesus se se-
paró de ella para ascender á los cielos. Nuestro Beato pues, 
que debia ser su prosélito y émulo, en cuanto se veía libre 
de las ocupaciones escolásticas, corría á la Iglesia para pros-
ternarse ante el Altar de Maria, y allí con algunas velas encen-
didas pasaba muchas horas en afectuosas oraciones y suaves 
coloquios. Cuando el Sacerdote Sacristan advirtió esto, y ape-
sar de sentirse edificado, le reprendió por el inoportuno con-
sumo déla cera; pero nuestrojovencito despues de pedirle per-
don con ingènua modestia, se escusaba haciéndole presente 
que las velas no se consumían. El maestro que al principio no 
hizo caso de esta escusa, advirtió bien pronto el prodigio, y 
provándolo primero por sí solo, y despues acompañandose 
con otros, quedó convencido de que se verificaba lo que decía 
el niño. 

Honraba muy particularmente al Evangelista San Juan y 
á la célebre virgen y mártir Santa Ines, á quien llamaba su 
dulce madre, siendo tal el afecto y devocion que tenia á los 



santos que mas se han distinguido en la pureza virginal, que 
dió una prueba inequívoca de amar y tener en mucho esta 
angélica virtud. Para conservarla fielmente en las batallas pe-
ligrosas que le preparaba el infierno, se disponía cual varón 
fuerte, templando sus armas, según ya se ha dicho en el fue-
go de un amor ardentísimo á Jesús Sacramentado y á la In-
maculada Virgen Madre María. Como no ignoraba que para 
vencer al demonio de la impureza, se requieren ayunos y ora-
ciones; además de las mil mortificaciones que se imponía, se 
azotaba hasta destrozar cruelmente sus inocentes carnes; y 
hubiera sufrido gravísimos males, si por disposición particu-
lar del Cielo 110 se le cerraran las llagas tan luego como se 
las hacia. 

En tanto que el Beato joven se entregaba de tal manera 
á su devocion y amor á Dios y á sus Santos, disponiéndose con 
las mortificaciones para avanzar en el camino de la perfec-
ción, cimentaba aquella caridad á los pobres y aíligidos pre-
ludios de su vocacion. Tanto y también compadecía y socor-
ría el Beato desde sus mas tiernos años, las miserias de ellos, 
que solo con verlo á su lado se consideraban consolados. 

II. 

Aplícanlo sus padres al comercio pero 
advertido por la B. V, se retira á Mar-
chena y despues á Jerez de la Frontera 

donde asiste á los presos. 
Quince años contaba ya Juan cuando murió su padre, pero 

habiendo contraído su madre segundas nupcias, se le envió á 
2 
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un comerciante de géneros de Sevilla para rpie lo instruyese 
en este ramo de comercio. En los cuatro años que estuvo con 
él, ayudado con la gracia de Dios que se manifestaba en cuan-
to emprendía, y uniendo á un alma candida y recta, atentos y 
francos modales, desempeñó su cargo tan felizmente que se 
atrajo no solo el aprecio y la admiración de todos los parroquia-
nos, sino también los de su amo. Este esperimentó un vivísi-
mo pesar cuando sus padres en 15G5 lo volvieron á Carmona 
para ponerle y confiarle un establecimiento de la misma cla-
se. El éxito que tuvo es imposible describirlo: tan cierto es 
que la mentira y el engaño no son necesarios para prosperar 
en el comercio. Sin embargo debemos convenir que es muy 
difícil conservar pureza absoluta en semejante ocupacion. 
Juan consiguió conservarla siempre, pero 110 por eso dejó de 
esperimentar angustias y amarguras de conciencia. Su par-
ticularísimo deseo de alcanzar la perfección evangélica y el te-
mor que tenia siempre de incurrir en alguna mentira le hicie-
ron presentir que Dios lo queria en otra ocupacion; así es que 
instigado por este presentimiento, suplicaba continuamente á la 
Bondad divina con fervientes oraciones, lágrimas y suspiros 
para que lo iluminase; dirijiéndose lleno de confianza como 
se habia dirigido San Juan de Dios, á la Piadosa Virgen para 
que le concediese conocer en lo que serviría mejor ásu Divino 
Hi jo. Una noche que le habia rogado con doble fervor que el 
ordinario se le apareció en visión y enseñándole un hábito de 
sayal le dijo: mira el vestido que debes usar: con el servi-
rás ó mi hijo y me complacerás. Desvanecida la visión se en-
contró sumamente consolado, y no dudando ya del llamamien-
to celeste, consultó con su confesor sobre el medio mas pronto 
de ponerlo en práctica. 

Superados con repetidas y fervorosísimas oraciones los ñe-
ros embates con que el mundo y el demonio acostumbran tur-
bar las santas resoluciones de todo el que se dedica á servir 
á Dios, abandonó nuestro Beato , el comercio, su patria y ásus 
padres, y se retiró á la Ermita de santa Eulalia de Marchenaá 
nueve leguas de Sevilla para dar principio en él á su nuevo 
género de vida. Allí vestido (le tosca, lana, descalzo y con la 
cabeza descubierta se entregó enteramente á el fervor de con-
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línua oracion y aspera penitencia á que interiormente se 
sentía llamado. Medio con que la gracia de Dios acostumbra 
predisponer cuando quiere á las almas generosas, para que 
hagan grandes cosas en su servicio. El espíritu maligno redo-
bló sus ingeniosas tentaciones, pero Juan para vencerlo 110 
aflojó un ápice su invicta constancia. Mas le costaba dominar 
las vanas exigencias del respeto humano y su amor propio. 
Para reprimirlos y abatirlos de un todo resolvió mudar su 
nombre de Juan Grande en el de Juan Pecador, nombre con 
que de hecho fué llamado por todos y con el que se le conoce 
y venera hoy en toda Andalucía, especialmente en la diócesis 
de Sevilla. Y no se crea que se Contenió con esta simple es-
terioridad, como otros muchos, que suelen ocultar el orgullo 
que hinche su corazón con palabras y títulos de humildad; y 
el deseo de ser alabados ¡tajos simuladas humillaciones. No: 
Nuestro Beato repetía él mismo y oía este sobrenombre con 
un sentimiento siempre nuevo de santa confusion: en él con-
sideraba una reconvención cantínua de las ofensas y agravios 
que creía haber hecho á Dios, castigándose con la misma auste-
ridad que podía hacerlo el mas grande penitente, apesarde ha-
ber tenido una vida tan pura que juzgando piadosamente, puede 
creerse que no la contaminó nunca con culpa grave. No sa-
tisfecho el austero penitente todavía con esto, condujo álugar 
cómodo, que bien pronto se llenó con otros semejantes, á dos 
pobres abandonados y enfermos, á quienes nuestro Beato re-
mediaba en todas sus necesidades, tomándose el caritativo 
afan de buscarles abundantes-limosnas, que él mismo pedia de 
casa eo casa, como San Juan de Dios, á quien como verdade-
ro hijo procuraba imitar. 

Dios que no quería limitar la virtud de su siervo á tan 
estrecho campo, permitió otra vez que dudase y se angustia-
se sobre su vocaciort; y cuando pensaba retirarse á la vida so-
litaria le advirtió por medio de una visión nocturna que la ciudad 
de Jerez era el sitio á donde lo llamaba. Recordando enton-
ces Juan que en Carmona su patria había oído la misma inti-
mación se preparó á cumplirla. Costeando pues el Guadalqui-
vir hácia su entrada en el mar, bien pronto se halló enfrente 
de la suspirada Jerez. Esta hermosa y considerable ciudad 
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está situada en los confines de Andalucía diócesis de Sevilla, 
á dos leguas cortas del Puerto ríe Santa María, y como Grana-
da para San Juan de Dios, esta fué elegida para afortunado 
campo de le heroica y prodigiosa caridad de nuestro Beato, 
elección con la que Jerez realzará el sobrenombre de la cató-
lica España mas que con sus edificios y productos. Difícil si 
no imposible será demostrar el júbilo que esperimentó el Bea-
lo cuando dió vista á Jerez: bendijo á Dios, y apretando el 
paso entró en la ciudad diriguiéndose al convento de San 
f rancisco. Allí el corazon de Juan sinceramente piadoso y de-
seoso de hacer solo la voluntad de Dios, le rogó con todo el 
fervor de su alma que se la indicase, para cuyo fin se acercó 
primero al Santísimo Sacramento, y después á el mismo Padre 
que lo había confesado, esponiéndole todo cuanto sentia en su 
interior para que de parte de Diosle prescribiese lo que debia 
hacer en Jerez. Antes de pasar mas adelante debemos llamar la 
atención sobre la prudente y juiciosa conducta del Beato, ad-
virliendo que á pesar de las visiones que habia tenido y de 
su fervor exesivo de oracion no se fió de si mismo sino que 
con la mas humilde y sincera docilidad, recurrió al consejo y 
decisión del ministro de Dios. Este le aconsejo que asistiese 
á los pobres encarcelados con toda clase de auxilios, y hasta 
que pidiese limosna para ellos. Tal vez parecerá erróneo este 
consejo á algunos sabedores ya de que la vocacion del siervo de 
Dios era para asistir á los enfermos; pero como fué dada por 
el director espiritual, no comete error el que, deseando solo 
conocer la voluntad de Dios, presta obediencia. Sabedor Juan 
de esta máxima, y cofiado en aquel Dios que todo lo dispone 
admirablemente para nuestro bien y su gloria, no exijió otras 
espiraciones, sino que ofreciéndose y consagrándose vo-
luntariamente á su Señor Sacramentado voló á las cárceles y 
derramó en ellas todo su corazon en beneficio de los infelices, 
con tal esparicion, generosidad y caridad que el carcelero, los 
demás empleados y hasta los habitantes de Jeréz lo favore-
cieron con su protección y abundantes limosnas. No faltó 
tampoco al Beato en que egercitar su espíritu de mortifica-
ción, pues entre los mismos á quienes socorría encontró á 
menudo no solo ingratitud é injurias, sino hasta golpes; pero 
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lodo lo sufría con paciencia é interna alegría porque en ello 
veia un incentivo para redoblar su caridad, principalmente en 
favor de los mas desagradecidos c ingratos. 

III. 

Dios lo llama para que asista á los enfer-
mos en el hospital civil: establece otro 
nuestro Beato, y asociase otros com-

pañeros. 
Ya hacia tres años que el siervo de Dios ejercía el apos-

tolado de caridad en las cárceles, cuando un dia en que mas 
aquejado por las insolencias de aquellos ingratos, rogaba al 
Divirio Redentor para que lo confortase con la paciencia nece-
saria, se le apareció Nuestro Señor Jesucristo todo llagado y 
en estado tan lastimoso, que se desmayó (le dolor, anuncián-
dole que lo quería en el hospital, sirviendo á los enfermos, 
con las siguientes palabras. Juan asiste á mis pobres y en 
ellos me curarás estas Hayas. Iluminado y confortado el Bea-
to con esta visión, abandonó las cárceles con su habitual pres-
teza y corrió á desahogar su caridad en el hospital público de 
Jerez; pero no podía haber llegado en ocasion mas inoportuna. 
Hacia poco tiempo que había sido aprehendido y ejecutado un 
famoso impostor que se titulaba Padre de los pobres, por que 
ademas de otros delitos, abusando del nombre de San Juan de 
Dios tan venerado allí, y frecuentando el hospital para engañar 
mejor la piadosa credulidad de los habitantes, se habia alzado 
y fugado con una considerable cantidad de dineros que habia 
recogido de limosna para los enfermos. Con tan funestos ante-
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cedenles eníró nuestro Beato en el hospital, y aunque advir-
tió por el frió acogimiento que le tuvieron que se sospechaba 
de él, no se desanimó sin embargo; por el contrario, confiando 
en Dios, se dedicó inmediatamente á ejercer su heroica cari-
dad. Tanta confianza en Dios y tanto valor 110 podian menos 
de merecer la protección del ciclo. Luces y gracias estraordi-
narias unidas á el recuerdo continuo y vivo de Jesucristo 
chorreando sangre, alentaron su ánimo de tal manera y esci-
taron 1111 deseo tan vehemente de padecer por su Redentor 
que no podia contenerlo en si, y en vez de irritarse cuando 
lo insultaban ó injuriaban, daba las mas tiernas gracias á Dios 
y sufría con frecuencia hasta bofetones,, puñetazos y patadas 
de algunos desarmados de la plebe. 

Para mas satisfacer á su siervo, Dios que siempre es ad-
mirable para dirigir fas almas que ama, preparó un aconteci-
miento que traspasando hasta lo mas íntimo el corazon de J uan 
debia proporcionarle al mismo tiempo su mayor triunfo. Las 
vivas amonestaciones que hacia á los enfermeros, y mas que 
nada la ejemplar dulzura y caridad con que trataba á los en-
fermos eran una reprehension amarga y continua para los 
encargados y criados del hospital, no solo por el modo poco 
fiel y caritativo con que administraban los bienes, sino pol-
lo mal que cuidaban de aquellos así que se concertaron para 
librarse de él y tanto intrigaron con especiosas razones que 
lograron se le despidiera. Nuestro Beato recibió la intima-
ción con humilde paciencia, por que sabia que las disposi-
ciones divinas, aun en los santos deseos, deben respetarse; 
pero la idea de ver entregados á sus pobres enfermos á seme-
jantes personas, y la de no poder con su caridad aliviar en 
parte las penas que les harian esporimentar, formaban en 
su desconsolado espíritu un interesante contraste con su re-
signación ¡Ah Beato Juan! ¿No sabes que la causa de los po-
bres es la causa de Dios? El divino Padre de las misericor-
dias inspiró entonces en el piadoso y generoso corazon de dos 
ricos caballeros de Jerez el deseo de fundar un hospital capaz 
para reparar los males causados al siervo de Dios y principal-
mente los causados á los pobres. Este piadoso pensamiento 
se efectuó muy pronto, y con esfuerzos tan generosos, que 
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en 1574 se estableció y confió al Beato un hermoso y estenso 
hospital ricamente provisto de todo lo necesario. Objeto de 
ternura y admiración fué para todo Jerez ver concurrir á él 
enfermos de todas clases y de todas partes, y á Juan acoger-
los cual tierna madre con indecible amabalidad, proveyendo 
á todo y velando sobre todos con un cuidado y orden sobre-
humano. Tan grande, tan ilimitada y tan general fué la con-
fianza que inspiró este acontecimiento en toda la ciudad que 
al momento se agregó á su hospital el de los Peregrinos, per-
teneciente á la hermandad de San Juan de Letran de la que 
eran miembros mas principales dos generosos caballeros bien-
hechores llamados Agustin de Yillavicencio y Juan Nuñez de 
la Cerda. 

A medida que crecia la confianza general en el Beato, re-
doblaba este la que tenia en Dios, estendiendo su caridad sin 
limites. No permitiendo su corazon dejar sin socorro álos que 
por falta de local ú otro motivo 110 podia admitir en su hospi-
tal, salía de noche á pedir limosna por la ciudad á ejemplo de 
San Juan de Dios, y cuando decía las compasivas palabras: 
Haced bien hermanos todos se enternecían y le daban abun-
dante limosna. La exesiva é incomparable generosidad le ha-
cia con frecuencia esperimentar angustias y estrecheses; pero 
en estos casos recurría á Dios y quedaba 110 solo prodigiosa-
mente socorrido, sino alentado además con gracias estraordi-
narias, cual si oyera una voz celeste que le digera á voces: 
Juan no te desanimes, los pobres están á mi cuidado y no 
permitiré que les falte nada. Nuestro Beato aunque sostenido 
con prodigios, 110 hubiera humanamente podido continuar 
ejercitando una caridad que en vez de disminuir crecia. Cono-
ciólo asi, y la necesidad de asociarse algunos fervorosos com-
pañeros, hasta en lo que la divina Providencia se mostró ge-
nerosa y pronta, pues fueron muchos los que pretendieron 
unírsele exitados por la divina gracia y por el egemplo de 
Juan. De ellos mencionaremos solo dos por que fueron los que 
mas sobresalieron entre los demás en mérito estraordinario y 
murieron en gran concepto de santidad. Uno fué Juan Pecador 
el menor, primo de nuestro Beato, religioso de virtud y peni-
tencia admirables, que murió en la misma ciudad de Jerez y 
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fué sepultado en el misino hospital. El otro todavia mas cé-
lebre fué Pedro Egiziaco, natural de Veger, diócesis de Cádiz 
y que tomó el hábito á los 19 años. Este era un religio-
so tan dado á la oracion y á la contemplación desde niño, que 
en cualquiera cargo sabia recogerse á ellas, sin disminuir su 
celo ardentísimo á la hospitalidad, y curaba á los enfermos 
mas bien con las oraciones y las gracias que obtenía que con 
los recursos humanos. Trabajó mucho en el arreglo é incre-
mento de la orden de la qué fué dos teces general, y favore-
cido de estraordinarias gracias y visiones murió en Madrid de 
65 años el 5 de octubre de 1030. Estos dos y algunos otros 
dotados de iguales virtudes fueron los primeros compañeros 
que animados de caridad estraordinaria ayudaban con santa 
emulación á su Beato hermano y superior, previniéndose unos 
á otros en los oficios mas asquerosos y mas penosos para ser-
vir á Dios en sus pobres. 

IV. 

Asócianse el Beato y sus compañeros al 
instituto de San Juan de Dios: confiásales 
el hospital mayor y todos los demás de 

Jerez. 
Veinte y nueve años hacia ya que había muerto San Juan 

de Dios, y ocho que San Pió 5. ° había aprobado la orden, 
cuando nuestro amado Beato, deseando sujetarse á obediencia 
y dar estabilidad á lo hecho, pasó á Granada de acuerdo con 
sus compañeros para tomar el hábito y profesar en la orden de 
HACED-BIEN-IIERMANOS; de cuya caridad y espíritu se encontra-
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ba tan bien animado y habia dado tan heroicas pruebas. En-
tró pues en la orden el año de 1579, teniendo treinta y tres 
de edad, con sumo contento de los hijos de San Juan de Dios, 
que ciertamente no esperaban ver enriquecido tan pronto su 
instituto naciente con aquella escogida banda de héroes de 
caridad. 

Su agregación á el citado instituto fué para duplicar en 
los trece años que todavía vivió, no solo su celo, sino sus pa-
decimientos. El Cardenal de Castro, Arzobispo de Sevilla, se 
consagró a sostener y promover la obra de nuestro Siervo de 
Dios por la grande caridad que profesaba á los pobres, como 
antes que él se había consagrado el Arzobispo de Granada á 
San Juan de Dios. Cansado ya de oir las quejas que se le da-
ban de los administradores y sirvientes de los hospitales de-
Jerez, se propuso confiarlos todos al Beato Juan para que al 
menos los dirigiese y vigilase. Habiéndolo invitado para que 
fuese á Sevilla, en donde se le recibió por toda clase de ha-
bitantes con vivas muestras de veneración, le manifestó y 
propuso su proyecto; pero el Beato que por una parte desea-
ba con ansia aceptarlo para mas desahogar su caridad, que-
ría por otra rehusarlo por no causar daño, como creia causar-
lo, á los que le habían perseguido y maltratado. El Arzobispo, 
conociendo fácilmente la causa de la lucha que interiormente 
esperimentaba por su grande humildad y no menor generosidad 
para con sus enemigos, le mandó que sin titubear mas se hi-
ciese cargo de todos los hospitales de Jerez, ofreciéndole al 
mismo tiempo su protección y amparo en todo. Juan entonces 
se resignó, y sometiéndose de corazon á sufrir cuanto se le 
preparaba, apresuró su regreso á Jerez. La noticia de la mi-
sión confiada al siervo de Dios, le habia sin embargo prece-
dido, y habiendo espantado y despechado á los encargados 
en el hospital mayor de los Remedios, intentaron estorbarla 
con perversos amaños, para evitar los severos castigos que 
merecían y debían justamente sufrir por su vituperable con-
ducta, si la venganza de los Santos, en vez de modelarse al 
Crucificado, se dejara llevar de las bajas pasiones del mundo. 
Los miserables consiguieron al fin con refinados artificios y 
diabólicas calumnias, preocupar contra Juan al pueblo y has-
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ta á los mismos á quienes habia favorecido; de modo que á 
su llegada tuvo dolorosas pruebas. Juan apesar de esto creyó 
que con su dulzura, su paciencia y su humildad vencería á 
sus adversarios; pero ¿qué puede la virtud en corazones cega-
dos por la envidia y por la avaricia? La persecución llegó á 
tanto que el siervo de Dios y sus compañeros tuvieron que 
esconderse algunos dias, no solo para evitar injurias, sino 
para salvar sus vidas de las asechanzas y peligros que las ame-
nazaba. Imposible seria describir los sufrimientos que por esta 
circunstancia esperimenlaron; baste decir que su longanimi-
dad y prudencia en vez de calmar parecía encrudecer la rabia 
de sus enemigos; y tan indigna guerra hubiera sin duda con-
cluido con algún monstruoso y sacrilego atentado contra el 
siervo de Dios y sus compañeros, si la próvida protección del 
Cielo, 110 hubiera puesto fin á tan graves persecuciones 
con la muerte repentina de dos de sus mas encarnizados 
enemigos. 

Heroica humildad y estraordinaria peni-
tencia y paciencia del Beato. 

Todas cuantas virtudes forman á los verdaderos observa-
dores del Evangelio, las poseía el Beato Juan Pecador en gra-
do verdaderamente heroico, como asi lo proclamó y decidió 
solemnemente Pió G. ° de s. m. á íines del año 1775; pero 
en la que mas sobresalió fué en la, humildad ó al menos esta 
virtud fue la que compitió con su muchísima caridad. Tenia 
formado de si un concepto tan íntimamente bajo que no solo 
estaba persuadido de que debía buscar ocasiones de humillar-
se sino que lo consideraba un deber de conciencia, aunque 
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según debemos creer, esta no pudo vituperarle nunca culpa 
alguna grave. Animado de estos sentimientos, si acontecia 
que lo injuriaban, ó le referían que algunos lo acriminaban,* 
en vez de resentirse, procuraba escusar y defender á sus 
acusadores y perseguidores, y si alguna vez se oia alabar, 
se contristaba, manifestando grande pesar por ello. En seme-
jantes ocasiones, que eran frecuentes, ó cuando los Magistra-
dos, los Prelados y basta los oradores sagrados lo encomia-
ban, ya públicamente, ya en el pulpito, apesar de estar en 
vida el buen Juan, sino podía otra cosa, esclamaba llorando y 
suspirando tristemente: Sí, hermanos, bendigamos al Dios 
de todo bien, y atribuía constantemente todo á Dios. Era 
tan edificante en la práctica de la humildad, y tan admirable 
la industria de que se valia en las curas y gracias que obte-
nía para sus semejantes qué por tener un protesto para 
atribuirles á la fé y ruegos de ellos, siempre les hacia agregar 
alguna oracion á su amada Dolorosa Madre. 

Esta humildad ofrecía un espectáculo enteramente nue-
vo, cuando se hallaba, por decirlo así, en contraste con 
las gracias con que Dios suele exaltar á sus humildes siervos. 
Como veremos mas adelante eran frecuentísimas las veces que 
Dios públicamente y á vista de todo el mundo arrebataba á 
si este alma predilecta, en éxtasis maravillosos. La vergüenza 
y confusion que en tales ocasiones sufría el humildísimo siervo 
de Dios, son imposibles de describir. Sucedía á menudo que 
vuelto en si, y al verse rodeado de gente, pedia perdón y se 
escusaba, llorando como si fuera culpable de escándalo; dan-
do al mismo tiempo tales muestras de dolor interno en sus 
acciones y palabras que los espectadores, ocultando su ad-
miración para no acrecer su dolor y confusion, no sabían 
que admirar mas, si la humildad de Juan, ó los dones estraor-
dínarios con que le favorecía continuamente el Cielo. 

Las mortificaciones y penitencias eran cual debían ser-
lo para un alma tan humilde. Desde pequeñito usaba silicios, 
cadenillas y ataderos de cuerdas. No vestía mas que áspera y 
tosca lana sobre las carnes; siempre andaba con la cabeza 
descubierta y los pies desnudos y dormía ordinariamente so-
bre una tabla y hasta en el suelo, sierviéndose de una pie-



= 2 0 = 
drapor almohada. Su reposo era breve, por que dedicaba las 
dos ó tres horas antes de amanecer á orar de rodillas; y no 
•pocas veces pasaba toda la noche orando, absorto en pro-
funda contemplación, ó azotándose cruelmente hasta hacerse 
sangre; cuya penitencia, que era casi cotidiana, no tenia li-
mites en tiempos de penitencia ó de alguna calamidad públi-
ca, pues entonces se hacia atar á una columna y azotar por 
un confidente suyo. Cuando ocurria algún castigo público, no 
se satisfacia con esto, sino que salia por las calles y plazas de 
Jerez cubierto con un saco y ceniza gritando desde lo mas 
intimo de su enternecido corazon: ¡Penitencia hermanos! 
¡Misericordia Diosmio! A este espectáculo y al oir estas voces 
el pueblo todo se afectaba de verdadera contrición y á veces 
se áplacaba al momento la ira* Divina. Inútil será estendernos 
para referir, en vista de tantas penitencias, su abstinencia en 
la comida, que no tomaba mas que tres veces en la semana, 
bastante vil y escasa. Cuando se veia obligado á sentarse á la 
mesa de alguno, para rechazar, sin darlo á conocer, los exquisi-
tos manjares que tenia presentes, se valia del artificio de 
decir, riendo: ¡Que espléndidamente ha comido hoy el 
borriqnito! 

Un alma tan ejercitada en' la humildad y mortificación no 
puede menos de presentar milagros de paciencia; y que los ha 
presentado la vida del Beato Juan, se ha visto ya en lo que vá 
referido de ella. Baste decir que á todas las indignidades de 
que era blanco, ya durante sus oraciones, ya en sus éxtasis 
en los hospitales, en las plazas y en las Iglesias, no respondia 
mas que: Amado sea Dios, y que muchas veces, puesto de 
rodillas, pedia perdón con angélica modestia, por el escándalo 
que tan justamente castigaban en él, pidiéndole con tal inge-
nuidad y convicción, sin embargo de su virtud, que sus enemi-
gos mismos sobrecogidos generalmente de admiración y estu-
por, se convertían en un instante en devotos y prosélitos su-
yos. Estraordinaria dcbia ser en verdad la paciencia del siervo 
de Dios, cuando el demonio mismo no contento con incitarlo 
contra la envidia y malevolencia de los tristes, con frecuencia 
á cara descubierta y cuando hacia oracion en su celda, lo ata-
caba con furor y ruido infernal, tratándolo tan bárbara y 
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cruelmente que espantados sus hermanos del rumor, llo-
raban de compasion. Pero el paciente Juan, que no oponía 
al espíritu infernal mas que el aumento de fervor en la ora-
cion y los nombres de Jesús y de María, los consolaba, exor-
tandolos á que en vez de temer al demonio por él, estimasen 
é hiciesen de la oracion el uso que se merece, ya que tan per-
seguida y temida es por el espíritu maligno. 

Amor particular del Beato Juan, á la 
pobreza, castidad y obediencia. 

La pobreza, ó sea el desprecio de cuanto sirve para la co-
modidad y lujo de la vida, es muy necesaria á todos en cuanto al 
espíritu, ó en cuanto al afecto del corazon; pero para todo el 
que es llamado á vida perfecta para servir á Dios y á sus po-
bres, 110 hay duda que es indispensable en cuanto á la reali-
dad, ó como dicen los teólogos en cuanto al efecto. Pronto 
aprendió nuestro Beato esta lección de santidad del crucifica-
do; y convencido de que los bienes de la tierra no son mas 
que lazos y tropiezos, acostumbraba distribuir á los pobres 
cuanto adquiría, aun desde antes que hiciera el voto de pobre-
za propio (le los hijos de San Juan de Dios. Ya religioso no 
solo no se reservaba nada innecesario para sí, sino que tampoco 
como superior retenía la menor cosa de lo que recogía para 
sus amados enfermos. Todo respiraba pobreza suma en nues-
tro Beato: sus comidas, sus hábitos, su celda: en sus palabras y 
en todos sus actos aparecía su amor á esta virtud, y era esto 
tan notorio de todos, que cuando le ofrecían alguna cosa por 
pequeña que fuese, se la ofrecían para los pobres, temiendo 
que se retirara para siempre. 
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Las virtudes de que hablamos son el único terreno que 

fecundado por la gracia divina producen las mas puras azuce-
nas de castidad, y que así acontecía con el siervo de Dios era 
cosa sabida y pública. No podía ser de otro modo, por que 
para conservar intacta su virginal castidad, dirijia diariamente 
devotas oraciones á la Reina de las vírgenes, al predilecto 
Apostol de la castidad y á Santa Inés virgen y mártir de tan 
hermosa virtud. A estas oraciones las hacia mas eficaces tra-
tando tan ásperamente sus carnes, despreciando tan altamen-
te el mundo, y haciendo tan victoriosa ó incensante guerra 
al demonio, que no tan solo debían conservar la castidad del 
Beato sino elevarla hasta el mas angélico resplandor. Si la 
brevedad de este compendio lo permitiera deberíamos men-
cionar en este lugar los fieros y estraordinarios ataques de 
que se valió el demonio para atentar á su castidad por sí 
mismo y por agentes suyos; pero á todos los rechazaba nues-
tro héroe estrechando contra sucorazon á el Crucifijo que traía 
al cuello invocando á su amada Madre María, y oponiendo un 
santo furor á la infame violencia que se le quería hacer. 

La obediencia de nuestro Beato no fué inferior á sus otras 
virtudes, y ciertamente esta contribuyó muy eficazmente para 
salvarlo de las asechanzas que se tendían á su pureza. Pare-
cía que no tenia voluntad propia ó que la tenia solo para su-
jetarla enteramente á su director espiritual á quien considera-
ba hasta en las cosas mas indiferentes, como un oráculo celeste. 
¡Lástima es que se halla perdido cuanto escribió sobre este 
particular el piadoso y docto Don Juan Rendon su director, y 
á quien por puro espíritu ele obediencia daba cuenta minucio-
sa de todo! Con los años y con su profesion en la orden de San 
Juan de Dios perfeccionó el Beato esta virtud hasta el estre-
mo de someter su propio parecer al de otros, exijiendo el de 
sus subordinados á falta de superiores, y hasta el de los ino-
centes y sencillos niños, seguro de que el espíritu de Dios se 
le manifestaría y revelaría por medio de estos párvulos. 
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VIII. 

Ardentísima caridad del Beato para con 
Bios. 

Seria necesario estar algún tanto iniciado en los princi-
pios del Beato para dar alguna idea del amor que profesaba 
á Dios. Si desde pequeñito manifestaba tanta devocion, tanta 
piedad y tantos estreñios en todo lo que le recordaba á su 
Dios, y si piadosamente creyendo, jamás se desvió del sende-
ro de la virtud y de la inocencia ¿Cuanto no progresaría con 
los años en las secretas vías del amor divino? Enternecen las 
ralaciones que sus diversos biógrafos lian dejado sobre este 
punto ó mejor diremos, sobre sus fervorosas emociones de 
amor, principalmente al Santísimo Sacramento, á Jesús niño y 
á su Santísima Madre. En ciertas novenas y solemnidades los 
honraba mas particularmente de todos -cuantos medios podía 
sugerirle el mas ardiente afecto, y de obras de caridad tan 
enteramente nuevas, que solo su amor ingenioso podia idear 

,y hallar. En los dias dedicados á la pasión de nuestro Señor 
se poseía tanto con el recuerdo y sentimiento de estos dolo-
rosos misterios que bastaba ver al Beato para conmoverse á 
devota compasion: muchos buscaban en aquellos dias el bien 
de contemplarle para exitarse á saludable compunción y oír 
las sentidas meditaciones que de cuando en cuando esponiayque 
hacían derramar copioso y devoto llanto. Como su devocion la 
concretaba al Santísimo Sacramento, nunca se saciaba de vi-
sitarlo y de adorarlo: ante aquella hostia saludable, bajo cuya 
humilde apariencia se ocultaba la Divina persona de su Amado, 
de su Bien y de su Tesoro ¡ah! se deshacía en copiosas lágri-
mas, se le encendía el rostro, palpitábale violentamente el co-



razón, desmallábase, desvanecíase yextaciabase al fin...! Mas 
fácil es imaginar que describir el transporte de amor que es-
perimentaba cuando recibía este pasto divino, creyéndose que 
cuando se hallaba enfermo, y especialmente en la víspera de 
la fiesta de San Agustín, de quien era muy devoto, satisfacía 
Dios de un modo prodigioso su ardentísimo deseo. 

La caridad del Beato á Dios llegaba hasta el estremo de 
tener una íntima y constante unión con él. Nunca lo perdía 
de vista; en todo acudía á su Bien; todo cuanto en la natura-
leza se lo representaba, hasta las cosas mas insignificantes, 
simples imágenes de Dios y de su omnipotencia, elevaban su 
corazon al Cielo: bastábale arrodillarse para quedar inmedia-
tamente absorto en Dios. Muchas veces se le oía esclamar 
amorosamente! Dejedme, Dios mío! ¿Dios mío, dejadme! otras 
suplicar á sus hermanos que lo separasen del lugar sagrado 
por que no podía desprenderse de él; y otras en fin escapár-
sele en aquellos instantes, y cuando pasaba por delante del 
altar del Santísimo estos ardorosos acentos: ¿Oh Señor, cuan-
to os amo: ¿que amabilísimo sois Dios mió! ú otros semejan-
tes desahogos de amor que cual ardientes chispas inflamaban 
el corazon de los que le rodeaban, los conmovía estraordinaria-
mcnte y llenaba de fervor. A veces acaecía lo contrario, que 
Dios le intimaba claramente su separación del altar, como su-
cedió un día que en tanto que sus hermanos lo admiraban 
absorto y elevado en la contemplación se oyó una voz que le 
dijo: Juan, levántate y vé á la enfermería, pues necesito de 
tí para mis enfermos; cuya voz obedeció al momento, volan-
do á ella ébrio todavía de amor divino, y halló en efecto á un 
enfermo agitado con un fuerte delirio, á quien sosegó y curó 
con solo la señal de la Cruz, y á un moribundo desesperado, 
que entre los brazos de Juan, y después de un breve tiempo 
se adormeció con humilde confianza en el Señor. Creemos 
que con lo referido será fácil juzgar á todos el celo que debía 
inflamar el corazon ele Juan por el honor de Dios y de su Igle-
sia, por la observancia de sus preceptos y por que fuese ama-
do y servido de todos, celo que se mostrará todavía mas en 
su caridad al prójimo, emanación, ó mas bien, efecto necesa-
rio del amor de Dios. 



VIII. 

Laboriosa caridad del Beato para con el 
prójimo. 

Todo cuanto hasta aquí se ha dicho basta, no solo para 
dar una grande idea de la caridad de Juan á sus semejantes, 
sino para demostrar además la verdadera y purísima fuente 
de donde fluia tanto ardor por servirlos y hacerles bien. Pero 
como esta virtud forma el caracter distintivo del siervo de 
Dios y el de la orden que profesó, nos vemos obligados á rea-
sumir al menos sus actos cotidianos, que no tenían otra norma 
ni base que el ejercicio de esta virtud. Inseparable era en 
nuestro Beato, tanto en sentimientos como en los hechos, su 
amor á Dios y el que profesaba á el prójimo, los cuales presen-
taban en la práctica un maravilloso contraste, por que se le 
veia continuamente contemplando absorto á Dios, y continua-
mente ocupado con los pobres: siempre ante el Santísimo Sa-
cramento desahogando su amor, y siempre entre los enfer-
mos, ó buscándoles limosnas. ¡Oh! ¡Cuanto trabajaba por el 
culto y honor de los templos; y cuanto se afanaba por los po-
bres, llevando sobre sus hombros, ya las alforjas, ya las camas 
para ellos, y álos débiles y estropeados al hospital, ó ya distri-
buyendo magnánimamente entre los que juzgaba mas nece-
sitados, y apenas lo liabia recogido, lo que adquiría de la pie-
dad de los fieles! Jamás reusó admitir á todo el que se presen-
taba en su hospital aun cuando estuviese lleno: sus hijos, pues 
así llamaba á los enfermos, constituían su delicia, siempre se 
le veia al lado de ellos, ya arreglándoles la cama, ya curándo-
les y aseándoles las llagas, ya enjugándoles el llanto producido 
por el dolor, ó ya en fin ayudando los intereses con prudentes 

4 



= 2 6 = 
consejos y validos apoyos. Pero ¿quien podrá referir con 
exactitud la caridad que ejercía el Beato fuera de su hospital, 
socorriendo con solicitud y destreza verdaderamente maravi-
llosas, á la viuda, al huérfano, al que se hallaba en peligro, á 
ignoradas familias necesitadas y á los encarcelados? Faltó 
muy poco para que la ciudad de Jerez venerase en él al Beato 
Juan de Dios resucitado, durante una horrible carestia acae-
cida el año de 4579; tan sobrehumanamente se multiplicaba 
en todo y en proporcionar á todos pan y demás clase de ali-
mentos. Semejante entusiasmo en los Jerezanos nada tiene de 
estraño por que en aquella ocasion se mostró su caridad ver-
daderamente iluminada y activa. Con anticipación habia reu-
nido, 110 se sabe como, una estraordinaria cantidad de grano, 
que reducido á un pan excelente, lo distribuía con una regu-
laridad que á todos satisfacía, entre las clases mas necesitadas 
del pueblo, dando una á los hombres, otra á las mugeres y la 
otra á los niños. Leese en los espedientes de beatificación que 
el Cielo mismo eoncurrio en esta ocasion á ayudar la caridad 
del Beato, lo que acreció la admiración de los habitantes, 
viendo renovados con el pan de Juan, los prodigios del Salva-
dor cuando alimentaba á las turbas hambrientas en el desierto. 
En este lugar debemos llamar la atención, como demasiado 
raro, sobre uno de los dotes de la caridad del siervo de Dios 
pues no solamente era universal, desinteresada y paciente, 
sino tan pronta ademas que parecía tener á la mano hasta 
aquellos recursos que ni son fáciles de esperar ni aun imaginar: 
no habia necesidad por instantánea que fuese su remedió, ni 
miseria por grande y estrema que fuese, que inmediatamente 
y sin titubear no socorriese. En una ocasion se le presentaron 
á un mismo tiempo trescientos soldados españoles heridos, 
escapados de los ingleses, abrumados de cansancio y de ham-
bre, y cual una piadosa madre socorre á sus hijos, los socor-
rió el Beato á todos y á cada uno en particular con afanosa 
prontitud: si encontraba alguna turba de muchachos desnudos 
y hambrientos se complacía en enjugar inmediatamente sus 
lágrimas, satisfacer su hambre, y vestirlos. Con otros muchos 
helios semejantes á estos podríamos enriquecer este compen-
dio si no consideráramos mas conveniente decir alguna cosa 
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acerca de la caridad de Juan respecto á las almas de sus 
prójimos. 

La caridad fraternal, según las máximas del Evangelio, 
sirve y socorre en el prójimo á la persona de Jesucristo, por 
lo tanto es imposible que deje de dirijir todos sus cuidados 
para el bien de las almas de las personas á quienes procura 
asistir en la salud y bienes temporales. Tal fué en efecto la 
caridad del Beato: siempre empezaba la curación corporal de 
sus enfermos, con la del alma, cuyas culpas son á menudo la 
causa de los males físicos, y hacia esto con tal delicadeza, 
insinuación y destreza que casi siempre conseguía su deseado 
intento. Algunas veces encontraba resistencia, obstinación y 
hasta desprecio; pero recurriendo entonces á la oracion, á los 
ayunos y á los azotes, conseguia con lágrimas ardientes la 
suspirada conversion de los endurecidos pecadores, y que se 
mostrara á veces tan superabundante la misericordia de Dios 
en la contrición de ellos que servia de edificación universal. 
Era pues considerado el hospital de Juan como un asilo de 
penitencia, ó mas bien como un santuario de misericordia al 
que acudían espresamente muchos para que se les ayudase, y 
del que salían todos bendiciendo la bondad Divina y la del 
siervo de Dios por el doble beneficio de haber adquirido la 
curación del alma y la del cuerpo. No pudiendo satisfacer los 
estrechos limites del hospital á la tierna compasion que tanto 
movía al Beato para socorrer las miserias temporales del pró-
jimo, como se hubiera abstenido de procurársela á los de fuera 
con todo el celo de su ardentísima caridad: á Diosj Como de-
jar de impedir las ofensas que á este se hacían; de arrebatar 
almas al pecado y de inflamar, si le hubiera sido posible, to-
dos los corazones del amor debido á su divino y único Amante? 
Imitando al Patriarca cuyo hábito vestía, se dedicaba especial-
mente á la conversion de las meretrices, proporcionándoles 
medios de seguridad y penitencia: para convertir sus ciegos 
corazones, se valia ordinaria y admirablemente de fervorosas 
exhortaciones tomadas de la pasión de Nuestro Señor ó pre-
valiéndose de los sermones de algún celoso orador, se presen-
taba en ellos azotándose hasta hacerse sangre y clamando pe-
nitencia, con lo que arrancaba lágrimas de sincera compun-
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cion al numeroso auditorio. Todo el tiempo que podia quitar 
á sus ocupaciones lo consagraba al tierno cuidado de los ni-
ños, á quienes rodeándose de ellos, repartía, con regalitos y 
pedacitos de pan, el verdadero de la divina palabra, enseñán-
doles la doctrina y cuanto era necesario. Todo el mundo re-
cordaba y admiraba los prodigiosos efectos que producía su 
caridad en las almas délos moribundos y condenados á muerte. 
Tenerlo al lado en aquellos instantes se consideraba como el 
medio mas seguro de morir bien: algunos de sus detractores 
y perseguidores disfrutaron de este beneficio, para quienes 
consiguió una buena muerte, ya que su bella y génerosa alma 
110 podia procurarles otro beneficio. El ínteres que se tomaba 
la caridad de Juan por las almas después de la muerte y por 
las del Purgatorio ¡olí! ¡no es posible imaginarlo! Consideraba 
en ellas otras tantas esposas de su amadísimo Jesus, de modo 
que no habia cosa por difícil y fatigosa que fuera que no adop-
tase para conseguirles sufragios y hacérselos el mismo. 

IX. 

Dones espirituales y gracias estraor-
dinarias con que el Cielo favoreció al 

Beato. 
Ya es tiempo que digamos algo sobre los favores y dones 

estraordinarios con que el Cielo recompensaba la fidelidad de 
su siervo en la tierra, pero considerando que en un compendio 
destinado á dar solo una idea de su virtud para edificación 
común de los fieles se requiere la brevedad, nos limitaremos 
á referir solo lo mas esencial, lo mas público y lo mas probado 
que resulta de los espedientes de beatificación, respecto á es-
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tos dones, que aunque testifican su heroica virtud, no son 
indispensables para la misma. El don de altísima contempla-
ción que continua y progresivamente acrecia á éxtasis mara-
villosos, era cosa tan común en Juan que ni ofrecia la menor 
dada, ni causaba estrañeza á las personas que lo trataban 
con frecuencia; podia aplicársele lo que se dice del Beato José 
de Copertino: que pensar en Dios y extaciarse era una misma 
cosa. Durante sus éxtasis permanecía muchas horas inmóvil 
como un cadaver: algunas veces se elevaba repentinamente en 
el aire, y aveces brillaba su rostro como una luz resplandeciente. 
Esto acontecía ordinariamente en las iglesias públicas en pre-
sencia de muchas jentes; pero los casos mas notables fueron 
los acaecidos un jueves santo en las Iglesias de San Juan de 
Letran y San Francisco en Jerez y junto á una fuente llamada 
Vidallejo inmediata á dicha ciudad; y en Sevilla en la Iglesia 
de San Diego, donde ante los buenos Religiosos sobrecogidos 
de espanto permaneció suspenso en el aire por espacio de 
muchas horas, radiante con una luz que parecía que la Iglesia 
estaba ardiendo. 

La ciencia que Dios le infundía era conforme á tales gra-
cias. Los mejores teólogos de Jerez confesaron que en una 
sola conferencia con el Beato habían aprendido mas, princi-
palmente sobre el misterio de la Santísima Trinidad, que en 
todos sus libros al cabo de tantos años de estudio. De todas 
partes acudían á porfía predicadores, religiosos, caballeros, 
letrados y personas atribuladas para consultarlo y obtener al-
gún saludable consejo ó consuelo. El encontrar esta ciencia 
en el Beato no debe causar estrañeza si se considera que Dios 
le concedía la facultad de conocer las cosas mas ocultas y se-
cretas y hasta las mas remotas y futuras. Al Gobernador de 
Jerez hallándose enfermo de muerte lo animó y predijo con 
admiración de cuantos estaban presentes, que concurriría á 
la próxima fiesta de San Francisco, como asi sucedió; á 
Isabel de Avila, la muerte de su hija, á quien consoló y prome-
tió que tendría otros tres hijos, que en efecto tuvo; á Baeza 
su confidente le prometió que dentro de cierto tiempo que le 
marcó, obtendría un cargo que deseaba mucho; y á muchos 
en fin anunció, á unos la curación, y á otros la muerte que 
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les amenazaba, y que murieron por no haber ereido, ni se-
guido el consejo del Beato. Cuando la gran sequedad de Je-
rez, é Ínterin conseguía con sus oraciones y penitencias la tan 
deseada lluvia, vaticinó que muy pocos de los que estaban 
vivos disfrutarían de la abundantísima recolección que le se-
guiría, y asi sucedió en efecto por que sobrevino una horro-
rosa peste. Yeia las cosas remotas como si las tuviera ante 
sus ojos; asi es que prometió á D. a Beatriz de Yargas la próc-
sima libertad de su marido hecho prisionero en el mar por 
Ingleses, descubriéndole minuciosamente las heridas que ha-
bía recibido en la cabeza. Pero lo mas sorprendente fué, 
cuando estándose celebrando rogativas en la Iglesia de San 
Francisco por el buen éxito de la espcdicion nabal de Felipe 
II. contra los Ingleses, vió en espíritu la pérdida total de 
aquella poderosa ilota; siendo tanto el dolor que esperimento, 
que durante el éxtasis dió un gran grito de espanto que llenó 
de consternación á todo el concurso, como presagio funesto 
délo que le sucedió en aquel mismo día. Omitiendo otros mu-
chos hechos, concluiremos este relato con la revelación que 
tuvo de su muerte, la que muchas veces y con bastante anti-
cipación manifestó detallando sus mas mínimas circustaneias, 
ya en parábola como lo hizo á un Canónigo de la Catedral, 
ya francamente diciendo la enfermedad, el dia, el lugar, la 
manera tranquila de morir y la poco decente sepultura que 
se le daría; y por que su amado cofrade Pedro Egipciaco le 
protestaba que la ùltima circunstancia de la sepultura, aunque 
tan deseada por su humildad, no se verificaría por que el pro-
curaría honrar su cadaver, le aseguró Juan que él seria el 
primero que le abandonaría. 

Para dar una idea de los favores ó prodigios con que le 
asistía continuamente el cielo, no haciendo mención de las 
frecuentes apariciones de Jesucristo, de Maria Santísima y de-
mas Santos, recordaremos solamente la del Angel de aspecto 
amenazador que se le aparecía para defenderlo de los que 
atentaban á su castidad virginal: recordaremos también los 
castigos que Dios imponía á los que motejaban y perseguían á 
su siervo entre los cuales se cuenta el de una muger á quien 
se le quedó la mano helada y seca en el momento de ponerla 
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por escarnio sobre la boca abierta del Beato, durante uno de 
sus éxtasis: también los alimentos que frecuentemente pro-
porcionaba el Cielo á él y á sus compañeros en las mas gran-
des necesidades; y por último el multiplicarse milagrosamente 
en sus manos todo el pan y dinero destinado en favor de los 
pobres. Este milagro era tan notorio en Jerez, que en las 
novenas de la Natividad y de la Epifania principalmente, en 
que por honrar á Jesús niño no cesaba de dar limosnas, pro-
curaban muchos por sola devocion y como preservativo de 
males, adquirir el pan prodigioso del Beato, cambiándolo por 
el que ellos daban abundantemente para sus pobres. Admira-
ble, y tal que recordaba los tiempos de los Apostoles, era la 
virtud concedida al Beato en favor de sus enfermos: muchos 
dementes y locos sobre todo consiguieron prodigiosamente la 
salud y el perdido juicio, pues apenas el Beato se enternecía 
con su presencia, para lo que bastaba muy poco, cuando rea-
vivando inmediatamente su compasion la confianza propia en 
Dios, les ponía las manos sobra la cabeza ó les hacia la señal 
de la cruz en la frente y los curaba perfectamente. 

Entre las curas milagrosas operadas por nuestro Beato 
merece particular mención la siguiente: unas mugerzuelas que 
liacian algunos actos externos de piedad, pero propensas por 
otra parte á criticar y vituperar la virtud que se manifestaba 
en otros, caliíicaron al siervo de Dios de negligente y falto de 
caridad en el trato que daba en su hospital; y como prueba 
de ello citaban á un infeliz fuertemente acometido hacia ya 
años de mal caduco, que se hallaba postrado sobre una mez-
quina y miserable camilla en vez de tenerlo en una buena ca-
ma. A tal improperio, el mansísimo Juan, haciendo la señal 
de la cruz sobre el enfermo le dijo: Vamos, levántate y vete 
sano en el nombre de Jesucristo y por intercesión de su San-
tísima Madre: entonces el enfermo con estrema pero saluda-
ble confusion de las mugeres se levantó y marchó bendicien-
do á Dios y á su bienhechor. Concluiremos este artículo re-
firiendo el modo todavía mas prodigioso con que consoló á 
una madre desconsolada por la muerte de un hijo único y pe-
queñito que tenia: conmovido Juan con los agudos gritos que 
oyó al pasar por la casa donde vivía, entró en ella y viendo 



la causa de ellos, alzó los ojos al cielo y acercándose al peque-
ño cadaver le dijo haciendo la señal de la cruz: Levántate, 
pues te lo mando en nombre de Jesús y de su Santísima Ma-
dre: el niño entonces cual si á aquella voz despertara de un 
ligero sueño, se sentó estendiendo sus manilas á la madre es-
tupefacta, con admiración y bendiciones de cuantas personas 
estaban presentes. 

X. 

Muere el Beato victima de su caridad, y 
como habia predicho se le sepulta in-

dignamente. 
Un héroe de caridad como Juan se dá á conocer por solo 

el sucinto relato que llevamos hecho: mucho debió estimarlo 
el Cielo cuando no lo dejó largo tiempo entre nosotros. Lo 
mismo que sucedió con su Santo Patriarca á quien se aseme-
jó tanto debia suceder con él; pero si se le asemejó en edad, 
en modo y en causas próximamente iguales, no en sircuns-
tancias como habia deseado y predicho á menudo el mismo. 
¡Oh; cuan admirable es Dios en sus Santos! El humilde Juan 
Pecador unido á Dios con una intimidad tan estraordinaria 
que raramente se admira hasta en los mas célebres siervos 
del Señor, sabia muy bien que se le habia de honrar mucho 
en esta tierra para él tan vil; así es que pedia continuamente 
á Dios que su muerte y su sepultura fuesen olvidadas para 
siempre. Este deseo era tan sincero y tan ardiente en él que 
muchas veces motivaba afectuosos discursos y debates entre 
él y sus hermanos de religion, fundándose Juan en aquella 
gran verdad: de que el hombre no es nada mas que lo que 
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aparece á los ojos de Dios; y que todo es una nada vil, escepto 
el amar á Dios; por cuya razón deseaba verdadera y cordial-
mente que se le sepultase bajo un monte, para que ni se 
encontrase su cuerpo, ni se hablase jamás de él. La humil-
dad es, entre todas las demás virtudes, la que mas estima 
Dios en sus siervos; de modo que no puede saberse si los 
ayuda para perfeccionarlos en tan bella virtud, ó para exaltar-
los á medida que mas se humillan. Esta conducta observó ca-
balmente la Bondad divina en la muerte y sepultura del hu-
mildísimo Juan. 

Conforme á lo que el siervo de Dios había vaticinado, 
una peste maligna se presentó y ensañó en Jerez, privando 
á muchos de ver y gozar la grande abundancia que debía se-
guir á la ya esperimentada carestía. Su caridad, siempre 
admirable en todas ocasiones, y principalmente en las calami-
dades públicas, se mostró en aquella triste desgracia increíble, 
semidivina, pues fué tal el amor que desplegó entonces en 
favor de sus prójimos, que cuanto hizo en los primeros cua-
renta años continuos de su vida es nada comparado con lo 
que obró en estos últimos días de su existencia: puedo cier-
tamente aplicársele lo que dice el Apostol de la caridad de 
su divino Maestro: cum dilexisset suos, in finem dilexit eos. 
Pocos dias antes de su muerte fué advertido de su proximidad 
por el Cielo; principalmente, según confesó á instancias de 
sus cofrades que habían acudido á su celda llevados de una 
suavísima fragancia que salia de ella, por su amada Madre 
Santa Inés, que acompañada de un coro de Vírgenes, lo in-
vitaba con la mas dulce melodía, á que la acompañase al 
Paraíso, mostrándole al mismo tiempo tres coronas destinadas 
pare él. Imposible es manifestar el ardor con que se prepara-
ba á la muerte, y con el que, encierto modo, esperaba la pro-
pagación de la fatal enfermedad que apesar de haber procu-
rado alejarla con toda clase de oraciones y penitencias, y 
hasta ofreciéndose á sufrir en sí mismo todo el castigo, debía 
irremisiblemente visitar á su amada Jerez. En cuanto se pre-
sentó la peste, se consagró inmediatamente á aquel desolado 
pueblo con su propia persona, con las de sus cofrades, ani-
mados todos con sus palabras y su ejemplo, y con todo cuanto 
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potlia disponer. Los habitantes teníanlo por su Angel tutelar, 
y solían decir con frecuencia: que la muerte misma con él al 
lado, se hacia dulce y apetecible; tan indecible era el consue-
lo que todos, principalmente los apestados, esperimentaban al 
verlo. Todos clamaban por él y todos sentían mas su ausen-
cia que la misma enfermedad, aunque nuestro Beato procuraba 
con la mayor diligencia hallarse en todas partes; asistir y 
consolar á todos, y administrar á todos las medicinas. 
¡Prodigioso era en verdad que pudiera hacer y sobrellevar 
tanto! Pensaba en todo; proveía á todo lo necesario para los 
hospitales y para las casas, para los sanos, para los infestados 
y para los muertos; estaba en fin en todo y para todo, hasta 
que abrumado ya de tanta fatiga, de tantas vigilias, y mas que 
nada de su ardentísima caridad, se entregó exánime en los 
brazos de sus amados confrades, que al verlo, sospecharon se 
hallaba acometido de la enfermedad que existía. 

Tanta caridad debía ser coronada con la palma del marti-
rio, que le igualara álos Mártires de la Fé. ¡Cuanto la deseaba 
nuestro Beato! ¡Cuanto le aquejaba el temor de morir por 
otra causa distinta que la de la caridad, y por otra que no 
fuera la de sus pobres! Atacado se hallaba en efecto de la 
peste; pero como él lo esperaba asi había procurado prevenir-
la con una de sus acostumbradas y caritativas precauciones, 
haciendo desocupar su celda de los mezquinos muebles 
que contenía, para salvarlos en beneficio de sus pobres. Ocho 
días tuvo la penosa calentura de aquella peste bubónica, que 
empleó en prepararse á la muerte con maravilloso fervor, y 
en arreglar con sus amados hermanos los asuntos de sus 
pobres y de su hospital. Aflictivo era en demasía el espetáeu-
lo que ofrecía el verlo en aquella desnuda habitación, y sobre 
una miserable cama; pero Dios que no dejó un instante de 
asistir á su siervo con favores y prodigios, ilustraba aquella 
celda con celestes apariciones, difundiendo en ella un olor 
suavísimo, y preservando del contagio á cuantos allí entraban. 
Instruido Juan de esto por el Cielo, aseguraba á todos los que 
necesitaban de sus caritativos deseos, que 110 sufrirían daño, 
aunque se les aproximaran; por lo que deponiendo el temor 
muchas personas ilustres y piadosas, que lo sostenían con 



generosas limosnas, entraban animosas á tratar con él sobre 
las deudas del hospital; y en vez de sufrir mal alguno, salian 
llenas de alegría y de inesplicable consuelo, sucediendo hasta 
el quedar curados de enfermedades que anteriormente pade-
cían. La caridad del Beato en aquellos instantes afectuosí-
sima, tanto, que parecía que no sentía dolor alguno; pero 
para con sus hermanos mostraba la ternura que una madre 
esperimenta al dejar para siempre á sus hijos. Exhortábalos, 
sobre todo á practicar aquella universal y laboriosa caridad 
de que había dado tan perfecto ejemplo: excitábalos para que 
en aquella pestilencia socorriesen valerosamente con toda 
clase de auxilios á los pobres habitantes, asegurándoles que 
cesaría en breve. ¡Ah: quizas nuestro amado Juan cual vícti-
ma propicia se ofreció él mismo con este objeto á Dios! Así 
al menos lo creyeron los Jerezanos, cuando supieron que se 
hallaba acometido de la peste; y tanto la nobleza como la 
plebe esperaban temblando la noticia de la muerte de su 
Bienhechor y Padre, como lo que debía poner el colmo á sus 
desgracias. Presentóse al fin el o de Junio de 1G00 tan desea-
do y vaticinado por el Beato: quien, despues de haber pedido y 
recibido otra vez, el Santísimo Sacramento con su viva fé y 
ferviente devocion, dejó el lecho, y arrodillado, como San 
Juan de Dios; estrechado el crucifijo contra su corazon; espiró 
suavemente en el seno de su Dios en dulcísimos coloquios con 
Jesús y María y sus predilectos Abogados. Tenia 54 años; era 
de mediana estatura, lleno de carnes; de cabellos rubios, 
redondo de cara, ordinariamente pálido por los frecuentes 
accesos del fuego divino que ardía en su corazon, y amabilí-
simo por earacter. 

La noticia de su fallecimiento se difundió rápidamente 
por la ciudad, y como si no hubiese á nadie á quien llorar, 
no lamentaban mas que la pérdida de su amado Padre y 
Protector Juan, olvidando con su pérdida la peste y cuanto 
les era amable. Por todas partes se veian huérfanos, viudas y 
pobres derramando un diluvio de lágrimas por la pérdida del 
que los alimentaba: parábanse unos á otros para preguntarse 
si era cierta tamaña desgracia, y para desahogar el dolor, 
repetíanse sus virtudes, sus milagros y sus santas obras. ¡Oh 



cuantos en aquellos primeros días descubrieron prodigios, 
hasta entonces desconocidos, de su penitencia y caridad al 
prógimo! Los Religiosos de San Francisco se señalaron en el 
común sentimiento, predicando las repetidísimas maravillas 
que habían presenciado en su Iglesia, tan frecuentada por el 
Beato, haciendo de ellas un motivo para atraer al pueblo á 
la penitencia, puesto que Dios les habia quitado el que acos-
tumbraba aplacar la ira divina, y para merecer que se cum-
pliera la predicción hecha por el Beato, de que tan pronto 
como muriese los libraría Dios de la peste. 

¿Quien no habia creído, que con un dolor tan universal y 
sincero en toda la ciudad, y cesado ya el azote á los pocos 
dias, como habia prometido el Beato, no se habia de celebrar 
un triunfo de veneración y gratitud por todos los habitantes 
de Jerez á porfía, contándose entre ellos tantos devotos y per-
sonas que le debían reconocimiento? Nadie pensó en esto, 
pues Dios permitió que entre tantos sinceros y agradecidos 
admiradores, no hubiese uno á quien se le ocurriese la idea 
de ir al hospital á venerar sus despojos mortales, y procu-
rarles la conveniente sepultura, que ni aun sus mismos cofrades 
lo pensaron y mucho menos aquel Pedro Egiciaco que tan 
afecto le era, y que tanto habia protestado sobre este punto. 
Quizá los buenos Religiosos estaban atontados por el dolor, ó 
mas bien excesivamente ocupados y distraídos, asistiendo en 
diversos sitios de la ciudad á tanta infeliz víctima de la enfer-
medad, que parecía encrudecerse cada vez mas, y cuya asis-
tencia tanto les habia recomendado el Beato á su muerte. Sea 
como quiera, lo cierto es que la Divina Providencia, para 
satisfacer la humildad de Juan, dispuso que su venerado 
cuerpo fuese abandonado á cuatro ganapanes, que amarrándolo 
con una soga .por el cuello y por los pies, y arrastrándolo por 
una escalera abajo lo llevaron á un huerto próximo en donde 
lo arrojaron en una hoya, que cubrieron de tierra y apisona-
ron con los pies; todo conforme á lo que mucho antes habia 
revelado y descrito minuciosamente el mismo Beato. 



VIII. 

Gloriosa traslación del cuerpo del Beato, 
y prodigios acaecidos despues de su 

muerte. 
Do modo tan humilde y despreciable acabó su carrera el 

Beato Juan Pecador, Apostol de Jerez y de toda Andalucía. 
Con él se hubiera desvanecido la memoria de su nombre, si 
hubiera servido al mundo y se hubiera hecho célebre con su 
gloria vana, pero siempre ia despreció é incesantemente huyó 
de ella, 110 cuidándose mas que de cumplir su destino, ejerci-
tando aquellas obras que solo son grandes en cuanto lo son 
para los ojos de Dios. Aunque el Omnipotente secunda la hu-
mildad de sus siervos durante su vida mortal, y él mismo der-
rama á veces el cáliz de las humillaciones sobre ellos, permi-
tiendo que se conciban dudas y siniestros juicios hasta mas 
allá del sepulcro; sin embargo, suele con desusados prodigios 
anticipar la justificación del di a final, obligando al mundo mis-
mo á que exalte la virtud que en un principio desdeñaba y 
colmaba de desprecio. 

Los hermanos de Juan, cesado que hubo el azote de la 
peste, se acordaron de su amado Padre; lo desenterraron, y 
habiendo encerrado sus despojos mortales en una caja, sin 
mas honor, los volvieron á colocar en la fosa clonde se halla-
ban; pero habiendo pasado á las pocas noches por el huerto, 
sitio por donde se iva á la Iglesia, advirtieron que el terreno 
estaba elevado, y que la caja se mostraba á flor detierra. Re-
cobrados de la admiración que semejante suceso les causara, 
resolvieron examinar mejor el prodigio en las noches siguicn-
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les, acompañandose de testigos, y participarlo al Vicario gene-
ral. Este, aunque era grande admirador de las virtudes del 
Beato, no hizo caso y consideró todo como una ilusión. Sin 
embargo como el prodigio continuaba, el Hermano Superior 
Fernando Indigno, elegido sucesor del Beato, presentó al Vi-
cariato una relación formal y justificada de él. El Vicario ge-
neral entonces trató de asegurarse del hecho para lo que de 
improviso, unas veces solo, y otras acompañado, se trasladó 
en persona al sitio, en donde al ver tan nuevo espectáculo, no 
pudo menos de derramar abundantes lágrimas de ternura, y 
ordenar después de haber invocado la luz divina con fervien-
tes oraciones, y consultado con otros, que se trasladase aquel 
venerable depósito á la Iglesia del hospital dedicada é San 
Sebastian. Esta determinación fué un verdadero triunfo para la 
virtud del Beato y para sus religiosos: el magnífico aparato, 
el concurso de forasteros y vecinos de Jerez, las solemnísimas 
exequias que se le hicieron, y los elogios que sobre aquellos 
venerables despojos prodigaron á porfía los oradores mas cé-
lebres, darían por sí solos asunto para formar una larga é in-
teresante historia. La memoria, aun reciente, délas obras 
y beneficios de Juan habia excitado un entusiasmo universal; 
el ímpetu de devocion de la multitud que se sucedía continua-
mente, era tal que sus esclamaciones de júbilo y llanto, de 
gratitud y de invocación, bendiciendo todos al Dios que tan 
grande se manifestaba en sus Santos, interrumpían á cada 
instante las sagradas ceremonias y hasta á los oradores. 

Como despues de este triunfo continuase Dios exaltando 
á su siervo con prodigios estraordinarios, el Arzobispo de Se-
villa procuró recoger pruebas auténticas y canónicas de ellos, 
y aun instruyó un espediente en forma por orden de Urba-
no VIII, á quien la ciudad de Jerez habia acudido con vivas 
instancias para este fin. El sitio de su primera sepultura, el 
polvo que la cubría y todo cuanto habia pertenecido al Beato, 
se convirtió en instrumentos de prodigiosas curaciones, y de 
medios para multiplicar los socorros en favor de los pobres, 
que constituían en vida de Juan el objeto de su ternura. Las 
gracias que refieren los espedientes instruidos en Sevilla ha-
berse obtenido por medio de sus reliquias son entre todas las 
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mas notables. En los mismos se habla de varias apariciones, pe-
ro limitándonos al objeto de este compendio mencionaremos 
solo la siguiente. El hermano Pedro Egipciaco se dirigió á Ro-
ma por mar con la comitiva del Cardenal D. Juan Garcia Me-
lino, Legado de la Santa Sede en Madrid, á quien la reina 
I). Margarita de Austria lo habia eficazmente recomendado; 
hallándose ya internados en el Golfo de León, con rumbo á 
Genova, se vieron repentinamente sorprendidos por una tor-
menta tan deshecha, que temían á cada instante que el buque 
que los conducía se fuera á pique. Pedro Egipciaco, en seme-
jante conflicto, y con el vivo afecto propio de tales circuns-
tancias, invocó á su amado Juan, encomendándole con gran 
confianza al Cardenal, los negocios de la iglesia y de la orden, 
que le conducían á Roma, y á todos los que se hallaban en 
peligro. A aquella ferviente invocación el siervo de Dios, cir-
cundado de una luz resplandeciente apareció visiblemente so-
bre el palo mayor y en actitud de amenazar al mar. Esta visión 
infundió repentinamente en todos una emocion de consuelo y 
alegría; calmó el mar, y llegaron al puerto sanos y alegres, 
bendiciendo á Dios que los habia salvado, y á su amado 
siervo. 

XII. 

Milagros aprobados en el espediente de 
Beatificación. 

Para completar este compendio, añadiremos los dos mila-
gros que la Santidad de N. S. P. Pió IX reconoció y aprobó 
en el aula máxima del Colegio Romano, por solemne decreto 
espedido el 17 de Enero del año de 1852, en el espediente 
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de Beatificación de Juan Pecador, que por el fervor de sus 
hermanos de la Congregación de Italia se llamó en estos dos 
últimos años al Tribunal de los sagrados Ritos, después de 
cerca de dos siglos de haberse incoado por la Congregación 
de España, con la dolorosa alternativa de largas interrupcio-
nes, causadas por la falta de medios y por las vicisitudes po-
líticas. Estos dos milagros acaecieron á fines del siglo pasado. 
El motivo del primero lo produjo Ana Lucia Petrofanti, po-
bre campesina de Barco, pueblo adyacente de Tivoli, ciudad 
situada á 18 millas de Roma. Esta pobre y piadosa rnuger por 
causa de la vida penosa que tenia, y por el ningún cuidado 
que tuvo con unas tercianas, que hacia dos meses le aqueja-
ban principió á dar señales de idropesia que dejeneró bien 
pronto en ascitis, complicándose y haciéndose tan grave por 
otras cuantas circunstancias, que fué necesario transportarla 
el 15 de Octubre de 1776 al hospital público de Tivoli, diriji-
do por los Padres de IIACED-BIEN-IIERMANOS. Habiéndose per-
suadido la enferma que su mal era incurable, prefirió morir 
en su pobre casa, y quiso que se le volviese á ella. Yacia alli 
angustiada doliente y sin consuelo, cuando un cierto Pedro 
Bombelli, persona acomodada de Tiboli, movido solo de cari-
dad fué á visitarla el 6 de Enero de 1777. Viéndola sufrir 
tanto, la exhortó para que se encomendase al venerable Juan 
Pecador, cuya heroica virtud habia reconocido hacia pocos 
meses el S. P. Pió VI, y le dió una lámina del mismo. La 
buena Lucia no hizo al principio mucho caso de la exhorta-
ción, pero agrabándose la enfermedad, el temor de la muerte 
despertó en ella la confianza en el siervo de Dios, principal-
mente la noche del 15 de dicho mes que hallándose suma-
mente fatigada, de modo que no podia respirar, se encomen-
dó fervorosamente al Beato y se durmió. Despertándose á 
media noche, notó con una sorpresa y contento inesplicable 
que se movia y respiraba libremente: se levantó entonces por 
si sola sin encontrar hinchazón ninguna en su cuerpo y tan 
perfectamente curada, que desde la mañana siguiente pudo 
aplicarse á sus acostumbradas y anteriores ocupaciones. 

El otro milagro se efectuó también en Tivoli el dia 4 
de Mayo de 1780 en favor de un campesino llamado Generoso 
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Mariani, por sobrenombro Anche-Anche. En dicho dia que lo 
era de gran fiesta popular, se travo de palabras con el coche-
ro del Arzobispo, y como un hijo de su adversario viera que se 
acaloraba la disputa, temiendo por su padre, se arrojó á Ge-
neroso y con un cuchillo lo hirió en el pecho y la garganta, 
de cuyas resultas cayó el infeliz desvanecido y derramando 
gran cantidad de sangre. Inmediatamente se le condujo al 
hospital de HACED-BIEN-IIERMANOS, en donde reconocidas las 
heridas se calificaron de ligera la del pecho y gravísima la de 
la garganta, porque había roto dos anillos de la traquea y da-
ñado el exófago de modo que salían con la sangre las bebidas 
que le daban. El cirujano que le asistía apesar de cuanto hi-
zo no pudo ni unir los labios de la herida, ni aplicarle el opor-
tuno bendaje, no solo por la dilatación de ella sino también 
por el continuo derrame de sangre, el grave anhelo y agita-
ción del herido. En vista de esto, lo recomendó el 6 de Mayo 
al Padre Pascual Galeota sacerdote de la orden de San Juan de 
Dios, para que lo dispusiese á una buena muerte, pero viendo 
el sacerdote cuan difícil seria persuadir al herido, com-
padecido de él lo exhortó á que se encomendara al Venera-
ble Juan Pecador, dándole al mismo tiempo su retrato. Acep-
tólo Mariani con estraordinario transporte, besolo y aplicándo-
selo á la herida de la garganta, se encomendó con ardientes 
lágrimas al siervo de Dios. Manifestóse bien pronto una calma 
poco común, y un sueño placido sustituyó al delirio y dolor 
producido por la calentura que lo agitaba. Continuó durmien-
do en este estado con sorpresa y admiración de todos, hasta 
la hora de la mañana del 7 de Mayo en que solia visitarlo el 
Cirujano. La admiración y alegriá que este esperimentó no 
solo al verlo vivo, sino curado, es mas fácil de imaginar que 
de espresar, por lo que referiremos lo que declaró él mismo 
en el espediente. »Al verlo, dice, quedé sumamente sorpren-
»dido: lo encontré alegre, y con el color natural: lo pulsé, y 
»le encontré el pulso sereno y natural, sin indicios de la ca-
»lentura anterior; le hice que se lavantara; le quité las vendas 
»déla herida.... y quedé sin aliento viendo una curación tan 
»instantánea y tan perfecta. Ni yo, ni el Padre enfermero, ni 
»los novicios pudimos contener nuestro asombro. Creyendo 
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»que la herida estuviese solo esternamente cicatrizada, la opri-
»mí por todas partes, y encontré el exófago, los anillos rotos 
»y todo tan unido y sólido, como si no hubiera habido lesión. 
»El herido no esperimentó dolor alguno durante mis tentati-
»vas, sino que se encontró tan bueno, que gozó por muchos 
»años una salud y robustez cual no habia jamás gozado.» 

Tales, son los milagros, que entre otros muchos que se 
presentaron^ la discusión y juicio de la S. C. de Ritos, fueron 
aprobados en el espediente de beatificación, que por la evi-
dencia de los prodigios, no menos que por el heroísmo de vir-
tud, interesó tanto la Santidad de N. S. P. que aun cuando 
quedaban todavía otras diligencias que llenar, según los regla-
mentos de benedicto 14 de s. m., se juzgó que no debía di-
ferirse por mas piempo la colocacion en los altares de 1111 
ejemplar y protector tan eficaz, para edificación y ventajas, 
no solo del Instituto de San Juan de Dios, sino de todos los 
fieles, principalmente de los pobres y enfermos. Por esto pues 
N. S. P. Pió IX, despues de haber declarado solemnemente 
conforme al voto de la Congregación general de los Sagrados 
Ritos, celebrada á su presencia el 27 de Setiembre de 1852, 
que con toda seguridad se podia proceder á la beatificación 
selemne de nuestro Venerable, se dignó decretar en Breve de 
l . ° de Octubre del mismo año: «que el sirervo de Dios 
»Juan Grande, profeso de la orden de San Juan de Dios se le 
»diera en adelante el título de Beato, y que su cuerpo y sa-
»gradas reliquias (aunque no puedan llevarse en las proce-
»siones públicas) se esponga á la pública veneración de los 
»fieles.» 

Si se tratase de honra y exaltación mundana, nos con-
gratularíamos solamente con el mismo sujeto, cuya virtud fué 
honrada; pero tratándose del divino oráculo pontificio que 
nos asegura la eterna gloria en que goza y reina nuestro ama-
do Beato, donde jamás entrará la mentira ni la vanidad de 
este mundo ¡ah! no debemos congratularnos mas que con 
nosotros mismos. Un Beato que con la mayor inocencia de 
vida, unida á una caridad increíblemente laboriosa para el 
prójimo, y que con admirable fervor de oracion y penitencia, 
buscaba á Dios y se unia á él, 110 solo mística sino, digámos-
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fo asi, visiblemente, no puede menos de elevar nuestro cora-
zon con las mas grandes esperanzas, cada vez que, al verlo 
en los altares, volvamos nuestros pensamientos y deseos ha-
cia él en el Cielo. Y ya que con hechos evidentes nos muestra 
desde aquel beato asiento, que una profunda humildad guia-
da únicamente por un sincero deseo de agradar á Dios, puede 
producir tales efectos de santidad, sabrá también obtener de 
su Dios con mayor prontitud y eficacia, para un fin tan santo, 
todos los auxilios y gracias que viviendo en la tierra, solia 
proporcionar espontáneamente á tantas almas perdidas, y has-
ta á sus mayores enemigos.. 

¡Olí amado! ¡Oh Beato Juan: que egercitastes tanta vir-
tud en beneficio délos infelices, y principalmente de aquellos 
males que tanto humillan á la misera humanidad en el bello 
don de la razón! ¡Ah! dignamente velar piadoso sobre nuestros 
corazones y nuestro entendimiento; presérvanos de los estra-
vios del error y la impiedad, y persuádenos de aquella gran 
verdad único fundamento de toda sabiduría cristiana; que 
nuestra mayor felicidad y gloria consiste en procurar única-
mente agradar á Dios, con un sincero desprecio de nosotros 
mismos, y con un laborioso amor á nuestros prógimos. 



Triduo en honor del Bienaventurado Juan 
Grande, llamado el Pecador, religioso 

profeso del orden de S. Juan de Dios. 

DIA PRIMERO. 
ORACION I. 

Te rogamos, Bienaventurado Juan, por aquella purísima 
inocencia en que vivistes desde tu edad mas tierna hasta la 
muerte; que te hacia caro objeto de complacencia, no solo 
para el Cielo, sino también para los hombres, como asi apa-
recía de tus palabras, de tus actos y hasta de tu semblante; 
nos concedas aquella pureza y limpieza de corazon y de in-
tención, para que también seamos merecedores de contemplar 
en el Cíelo la Bondad divina. Un padre nuestro y un ave 
María. 
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ORACION II. 

Te rogamos, fervientisimo Juan, por aquel don particu-
larísimo de fe y continua oracion, que arrebataba continua-
mente y con inesplicable alegria hacia tu Bien Sacramentado, 
no solo tu corazon, sino hasta tu persona; nos alcances aque-
lla viva fé, que hace tener á la oracion y al Santisimo Sacra-
mento como el único refugio y único consuelo contra las mi-
serias y peligros de esta vida. Un padre nuestro y un ave 
María. 

ORACION III. 

Te rogamos, tiernísimo Juan, por aquella carísima devo-
vocion con que consagrastes desde los primeros años tu pure-
za y afectos á María Santísima y á Juan el discípulo predilec-
to; nos inspires también un amor muy sincero y constante á 
la Reina de las vírgenes y al Apostol de la pureza, para que 
merezcamos la poderosa protección que te sostuvo toda la vi-
da, contra los asaltos de la carne y del demonio. Un padre 
nuestro, un ave María, gloria y antífona como al fin del 
tercer día. 

DIA S E G U N D O . 
ORACION I. 
— y-JK̂ r 

Te rogamos, humildísimo Juan que aunque rico de gra-
cias estraordiñarías y buenas accionés, no te creías digno 
mas que de padecimientos desprecios y humillaciones hasta 
el estremo de hacer que te llamaran el Pecador; nos conce-
das el amado don de santa humildad que con sinceridad de 
corazon, nos haga cifrar nuestra gloria y delicia en las humi-
llaciones de la Cruz. Un padre nuestro etc. 
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ORACION II. 

Te rogamos, obedientísimo Juan, por aquella admirable 
obediencia que desde la infancia conservastes á tus padres y 
superiores, deseando en ello cumplir únicamente la voluntad 
de Dios; nos alcances aquel-espíritu de subordinación que ar-
regla nuestros pensamientos y afectos en obsequio de las leyes 
de Dios y de quien le representa en la tierra, haciéndonos 
dignos de gozar en este mundo la verdadera libertad de los 
hijos de Dios y la paz de los justos. Un padre nuestro etc. 

O R A C I O N I I I . 

Te rogamos, pacientisimo Juan, por aquella grandísima 
confianza con que te abandonabas entre los brazos de Dios en 
todas las tribulaciones tanto públicas como privadas, que 
abria los tesoros divinos para socorro tuyo y de otros; nos 
concedas igual confianza en la Divina bondad, para que no ca-
rezcamos (le resignación cristiana para esperar la ayuda divi-
na y los bienes eternos. Un padre nuestro etc. como al final 
del día tercero. 

DIA T E R C E R O . 
ORACION I. 

Te rogamos, Bienaventurado Juan, verdadero Serafín de 
amor, por aquella ardentísima caridad que tanto inflamaba tu 
corazon con el amor de Dios, y que se difundía esteriormenle 
con destellos de refulgente luz; nos concedas el puro fuego 
de amor divino para llorar continuamente las ofensas hechas 
á nuestro sumo Bien y suspirar por la gloria y santificación de 
su santo nombre. Un padre nuestro etc. 
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ORACION II. 
Te rogamos, misericordiosísimo Juan, que tanto traba-

jastes con oraciones, con penitencias y con los mas refinados 
medios para curar las miserias espirituales de tus semejantes, 
donde quiera que encontrabas necesidad; que nos alcances 
también aquel verdader o aíccto y compasion cristiana de 
nuestros prójimos, para que en vez de tratarlos con intoleran-
cia y aspereza no procuremos mas que su arrepentimiento y 
bien eterno. Un padre nuestro etc. 

Te rogamos en fin, verdadero mártir de caridad, Bien-
aventurado Juan, por aquel sacrificio continuo que hicistes de 
todo para aliviar á tus prójimos en las cárceles y en los hos-
pitales, entre los horrores del hambre y de la peste, hasta 
morir como precioso holocausto por su salud; nos formes un 
corazon todo misericordioso para las necesidades de nuestros 
semejantes, y aun de nuestros enemigos, con el fin de que 
en el juicio final podamos también merecer la divina invita-
ción de: VENID BENDITOS DE MI PADRE: POSEED EL REINO QUE OS 
HA SIDO PREPARADO. Un padre nuestro etc. 

terrenas, acumuló riquezas en el Cielo. 
El Señor conduce á el Justo por el camino recto. 
Y le muestra el reino de Dios. 

OREMOS. 

¡Dios mío! por los merecimientos del Bienaventurado 
Juan, que sostenido por el ardor de tu caridad se inmoló á ti 
cual vitima, concédenos propicio que ayudados con su patro-
cinio y dirijidos costantemente por las obras de misericordia, 
merezcamos obtener también el premio prometido á los mise-
ricordiosos. Por nuestro Señor Jesucristo Amen. 

ORACION III. 

i 

M U C T T E G A 

Oompeft Cáete JmT». 
GRANADA 
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